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~re~ª nt ~!~Jl 

Este es un trabajo de reflexión cr!tica sobre fuentes fun-

damentalmente bibiogr~ficas. Intenta un enriquecimiento del marco 

teórico referido al rol que deber!a otorgarse en la estructura ur­

bana, a ciertos subsistemas preexistentes que, en algunos casos, 

tienden a desdibujarse y, en otros, a fortalecer sus l!mites en un 

proceso donde prima la segregación, voluntaria o no, de sectores 

sociales homog4neos. En ~l se discuten y valoran algunas propuestas 

teóricas que buscan superar la alienación del hombre en su medio y 

que tienen incidencia concreta en la decisión de criterios de inter­

vención urbanos. 

No se pretende describir la naturaleza de los diferentes es­

tadios y f ormas de agrupación urbana. Sólo se intenta clarificar el 

empleo de cie rtos términos que se utilizer~n y cuya acepción puede 

diferir respecto e la empleada por otros autores. 

f~9 blo:se caracteriza por la accesibilidad de todos los miem• 

hros de la comunidad a todas las actividades. La cutura es pezmea­

ble porque no hay r egiones sociales aisladas o desconectadas. Aun­

que exista subdivisión de le mano de obra o del rango social, el 

car~cter de las diferentes actividades y modos de vida es conocido 

por cad9. u.no. (O.Hamlin, cit SENNETT, 77) 

Bar~i~:fragmento del mosaico urbano, con car~cter distinti­

vo pero con límite s a biertos, lo quemposibilita la vida urbana como 

un todo. Se define, cognocitiva y socialmente, como un elemento d~ 

mediación entre el individuo y le ciudad. Es el lugar en el que se 

adquieren un determinado mime ro de costumbres .relE1cionadas con la 



-2-

vide familiar, donde se tienen algunos amigos desde la infancia, 

donde se conoce e los comerciantes y a los vecinos con los que se 

intercambian servicios. Al ser un esquema socioespaciel significa­

tivo pera sus habitantes, ~stos pueden fijar sus lindes con clari­

dad. 

Vec_indat:io: Areas pequeñas alrededor de la propia vivienn.a, 

cuyos límites dependen de la estructura social, la densidad y los 

medios de movilidad. Pue de significar:la vivienda con su ~rea de 

convivencia, un ~rea f!sica claramente definida, el ~rea alredenor 

de la vivienda como s!rnbolo de status (aunque no existen relaciones 

soc i ales intensas), el gru po de vecinos que conforman el medio so­

cial inmediato o un grupo socialmente muy unido dentro de ·un ~rea 

fís i ca mayor. (RAPOPORT) 

hr§.tL.b.Q!!J.9g~rU~-ª: Es pecio s ubj e ti vo bes edo en la categorización 

donde un gru po se autodefine como tal, construyendo confines tras 

los cueles ~st~n 'los otros'. La idea de homogeneidad percibida es 

fundam ental. Las fronteras pueden servir para preservar la identidad 

y la cohe sión. Se besa en distinciones socialés, profesionales eco­

nómicas o culturales. (RAPOPORT) 

.eb!.b.!::!rb.iq__§t§.!LC?Jl.t~ne_q: Su desarrollo es el porceso de trans­

formaci6n del med i o rural en urbano, del campo en ciudad. Se carac­

teriza por ser una sociedad urbana incompleta y e n trance de consti­

tuirse, por carecer de forma y limites definidos y por estar ecom­

pafiada de un sistema social simple y una est r uc t ura poco elaborada, 

Es una masa indiferenciada de viviendas asentadas sobre un trazado 

de calles con teI'renos subdivididos. Pese a tener nombre, no mues­

tran cualidade s es pecificas que lo s distingan, salvo la de enclavar-
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se, m~s all~ del l:!mite urbano. En un principio fueron la creación 

de grupos de recursos escasos que se desplazaron desde la ciudad al 

campo, en busca de la casa propia, sin dirección ni control ajenos, 

salvo el de los especuladores. A partir de los años 1945/50. est~n 

fuertemente determinados por la acci6n del Es tedo y su rol de e ons­

truc toro promotor de grupos habitacionales. (CLARKE) 

Suburbio_em.12aauetado:Pese a asentarse en ~rAas distantes de 

le ciudad, se destacen claramente del medio rural por el tipo de 

personas que atrae, la limitación de los espacios que ocupa y las 

fonnas claramente distinguibles de la vida comunitaria. Se caracte­

riza por:ajslemiento respecto a sectores edificados de la ciudad,u­

nidad f!sice compacta, límites definidos y ordenación regular de la 

estructure y la vida social. Parecen tener un car~~ter .distintivo, 

gen~rando un tipo particular de personalidad en sus residentes. Por 

dltirno, en su proceso de crecimiento de campo a ciudad, no experimen 

tan cambios graves de los valores y modos de vida. (CLARKE) 

Yifu:Agrupación de viviendas solariegas ocupadas sólo en 

determinadas ~pocas del año por habitantes de la ciuilad. Cere·ce de 

vida propia. Las actividades y relaciones sociales que en ella se 

dan, no son sino una traslación de las que un determinado grupo so­

cial gasta y afianza en la ciudad madre, de la que es un simple es­

pejo estacional. 

Defing:j.ón del._Qroblgma 

La inquietud que dio lugar a este trabajo es la definición 

del rol que debe otorgarse a los barrios, en las propuestas de ec­

eién urbana. Debido a las mdltiples escalas e interpretaciones que 

pueden asociarse al t~nnino -c omo ya se explicitó en los p~rrafos 
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anteriores- se hablar~ de subsistemas urbanos, entendiendo como 

tal, un sector de la ciudad de cierto grado de coherencia física 

interne y alta densidad de relaciones funcionales y sociales pro­

movidas por una historie comdn y una relativa autonom!a administra­

tiva. 

Existe cierto grado de consenso respecto a que le aliena­

ción del individuo respecto a su 'estar' y su 'actuar', es uno de 

los fenómenos m~s graves que se advierten en la ciudad actual. Se 

manifiesta en "una disminución de la variedad de los contactos y 

experiencias sociales y en un vaciarse de contenidos de la interac­

ción humana". (de LLORENS, 9). Esta alienación es el producto de 

una gran complejidad de dimensiones; desde las objetivas (derivadas 

de les relaciones estructurales de poder y control de una sociedad) 

hasta las subjetivas (determinadas por les percepciones e interpre­

taciones e nivel individual y grupal). Su estudio ha dado lugar a 

una extensa teoría de la alienación que constituye uno de los as­

pectos m~s vitales y pol~micos de la sociología contempor~nea pero 

cuyo desarrollo, excede los propósitos de este escrito. Sin embar­

go, consideraremos algunas propuestas para la superación de la alie­

nación del homhre en su medio que tienen concreta incidencia en el 

diseño urbano, dejando en claro que por la parcialidad de su campo 

de aplicación, resultan claramente insuficientes para alterar el 

fenómeno diagnosticado por si solas. 

Por une parte mencionaremos la teoría de Richard Sennett, 

que propone la mul ~ipliceción de la diversidad de puntos de contac­

to y de experiencias sociales a trav~s del aumento de las ocasiones 

de interacción. Por el otro, con una postura casi contrapuesta, con-
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sideraremos a .Amos Rapoport que defiende el fortalecimiento de 

murallas de se guridad a trav~s de pautas f!sices, entre los dis­

· tintcs grupos culturales que convivan en un conglomerado urbano. 

Varias experiencias históricas nos permiten asegurar que 

es una ilusión pretender transformar la vida urbana mediante la . 
mera modificación f!sica de le ciudad. No se pu~de, c omo alguna 

vez se creyó, constru!r una sociedad construyendo ciudades desde 

nuestro tabl9ro peternalista. Tampoco es v~lido limitarse en la 

afinnación que los hombres deben adaptarse a las formas urbanas q ': ~ 

que fatalmente se perfilan o esperar intervenciones globales y 

superestructurales, que nunca llegan. Sería rehuir de le responsa­

bilidad :le imaginar ciudades que posi~iliten los modos de convi­

vencia deseados y de emplear los medios que nos brinda nuestra 

profesión para colaborar en su realización. 

Lo prim8ro que salta a nuestros ojos es que las obras pd­

blices urbanas han solido restringirse a la concreción de grandes 

vías de circulación o re des de servicio. Tras su fren~tica destruc­

ción y r ~construcci6n, no se distingue modelos de ciuiad, de so­

ciedad o de cultura definidos. De modo que est~s intervenciones sd ­

lo viabilizan un cambio ininterrumpido de sentido indescifrable en 

lugar de ser f ocos de aglutinamiento y transformación comunitarios. 

La otra posibilidad -que es la que nos ocupa- propugna la 

intervención por sectores urbanos. La creciente y aparentemente 

inevitable burocracia necesaria pare la gestión de la ciudad actual 

_y la gradual despersonalización de los contactos humanos, son reco­

nocidos como une amenaza _para· el esp:!ritu de unión de los hombres. 

Los extrefia de su medio y debilita su sentido de participación res-
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ponsable en la bdsqueda de una existencia mejor y mds justa. ·Tam­

bien se reconoce en los habitantes metropolitanos, una tendencia 

a perseguir rutinas mds seguras y restringidas, que permitan no 

perder el control ,19 la~ c:l rcuns t'.!nctas qu~ los rodean. Es ta pos­

tura supone que se podr!a oreservar la solidaridad y la responsabi­

lidad si se evitara la sobreestimulacidn de la vida urbana contem­

por~nea: por lo q11e s11 objetivo es el fortaleclmi~nto de los sub­

sistemas urbanos caracterizados. 

Cahe preguntarse si no sería a exoensas ñe imponer la sim­

olicidAd de le aldea. Tras ese bdscadá :vuelta a la tribu, tenderían 

a resurgir les costumbres compartidas y estdticas, la jerarquiza­

ci6n social y la autod~fensa frente a lo diferente. La vida social 

reconocer4 como suficiente el sustento de une tradición col~ctiva 

que! nuevament~, no dejar:!a lugar a la responsabiliiad personal. 

Creo que esta propuesta presenta el riesgo, adem~s, de fomentar lR 

fragmentación del cuerpo social, alentando su progresiva pulveriza­

ción en grucdspulos incontroleblemente autónomos que podrían recu­

rrir a ciertos grados de viol=ncia pera preservar su identidad y 

se guridad. 

Proces o __ de_conf ormac ión _de...J.os_subs :1.s temas urba n~s _ en_~~ 

ectualiriad 

A partir de un punto critico de densidad y extensión, los 

conglomerados urbanos contempor~neos pareciP-ren dejar de facilitar 

las relaciones int~rpersonales, para aislar e sus habitantes con 

barreras sociales y psicológicas. De este proceso Louis Wirth ha 

hecho una clara caracterizaci6n:(cit. CHOMBARD DE LAUWE, 56) 



a) El Aumento de la dimensión de una ciudad produce una 

atomización en grupos pequeños _debido a la pérdida del contacto 

real entre la totalidad cte sus miembros. Est~ asociado a la espe­

cializaci6n de tareas, le utilizacidn de medios indirectos de co­

municación y a une pdrdida de la participación real. Como contra­

partida, ofrece una mayor libertad para hacer, elegir y actuar, por 

fuP.ra de las normas tra(licionales. 

b) El aumento de la densidad urbana inciie en una multi­

plicación de los contactos entre los habitantes, pero de menor in­

tensidad. Aumentan las tensiones debido a la competencia por crear­

se un lugRr propio y se acentda la segregación en grupos económi­

cos, ~tnicos o c11lturales. 

e) Le mayor heterogeneidad de la metrópoli incide en la 

ruptura de las castas sociales o étnicas. Es acompañada por una 

mayor movilidad sóciel que torna imprevisibles las conductas colec­

tivas. 

La urbe moderna, móvil y heterog~nea, no ofrece a su habi­

tante nómAde la posibilidad de refugio. De all! el surgimiento de 

una resistencia añorante de un lugar donde morar. Nostalgia de una 

arcadia que se identifica con la posibilidad de vincularse con el 

suelo, con le tradici6n y con lo inmutable. 

As1. se AXplica · e1 renovado anhelo por una vida 'org~nica', 

ex~P.l·'?ntemente analizada por Francesco Del Co. Es la bdsqueda d"' 

un hogar como cohabitación bajo un techo que protege, como pos~ s i~n 

comdn que conforma las c csturnbres y las relaciones comunitAri~s. Es 

le oposici6n e la vida mec~nica de la gran ciudad donde "la insti­

tuci6n familiar S9 viene abajo, las personas y las familias s~ en-
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frentan, y el lugar que tienen en comdn es sólo una morada acci­

dental y electiva''. El organicismo intenta devolver a la casa el 

carácter de moreda campesina - 11modelo de relación directa con el 

suelo y expresión de un vínculo originario de sangre"- en oposi­

ción a la metrópoli ane conlleva al entendimiento, pero unido al 

desarraigo. Esa metrópoli donde 11 los lugares son simples habita­

ciones creadas por un fin pr~ctico; donde la circularidad del tiem­

po y el retorno a la memoria son sustitu!dos por medidas lineales 

y la est~tica del puro espacio horizontal; donde la t~cnica es la 

matem~tica re guladora de los modos de vida y donde el lujo ha p9r­

dido su car~cter pdhlico, para pasar e ser consumido en fonna pri­

vada" sometido al dictamen de la moda que sustituye a las costum­

bres perdidas. Dentro de ese 11 lujo" estd la arquitectura. (DAL CO, 

5) 

Este arihelo ·de vida org~nica est~ asociado directamente a 

la idea de vivienda enraizada en el . terreno, en entornos sociales 

que remedan al medio rural (de baja densidad, pequeños, estables, 

predecibles), donde es posible un acuerdo de los modos de vida y 

do~ie el espacio es un instrum~nto efic~z para lA comunicacidn y 

el afianzamiento de los códigos compartidos. 

Las resultantes físicas de la t~ndencia or ganicista con­

fluye con otro preces o de or:!gen totalmente independiente. Las ca­

racter:!sticas propias del desarrollo radioconc~ntrico de las ciu­

dades han dado lugar al crecimiento_ de zonas patológicas -desde el 

punto de vista higi~nico y social- empujando a los habitantes m~s 

ali~ del tiltimo anillo para conformar barrios residenciales cali­

ficados. Por otra parte, la rigid~z de la trama y el alto costo de 
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los t?.rrenos en las ~reas centrales, han inducido a la implanta­

ción de conjuntos habitacionales, planificados o no, por fu8ra de 

los límites del ejido urbano, como una respu9sta apresurada a la 

crisis de la vivienda. Estos dos fenómenos se vienen sucediendo 

en nu~stra ciu~ad Rosario, desde hace m~s de un siglo, a partir 

de su crecimiento explosivo entre 1850 y 1875• 

Resumiendo:La tensión de la competencia, la impredictibi­

lidad del m8dio, el empobrecimiento de los intercambios, la p~r­

dida de la participación, el debilitamiento de los sentimientos y 

vínculos dom~sticos -entre otros factores- alientan la consolida­

ción de pequeños grupos de · pertenencia, estables, predecibles y 

seguros. Estos se expresan en la ciudad mediante la conformación 

de un agregado de suburbios y vecindarios SQ~amente caracterizados 

parodia de la necesidad de una vide comunitaria, cuyo desarrollo 

depende, en muchos casos, de los int9reses de la especulación in­

mobiliaria. 

Esta tendencia est~ tanto en los defensores del barrio mí­

tico, como en mucho de sus detractores. Los que supuestamente se 

han liberado de estos esq uemas socioespaciales primarios, consoli­

dan grupos de pertenencia més armónicos con sus espectativas, en 

relación con sus familias o sus actividades. Estos grupos no son 

identificables a simple vista, ya que sus viviendas pueden estar 

dispersas en la ciudad, pero tienen determinados dmbitos (un cafd, 

un club, un lugar de trabajo) como espacios consolidadores de su 

in t'= ns :ld8.d. 

El barrio tra<licionel es té muriendo y no puede, ni debe, 

'resucitarse 1 • Ya hablamos sohre la 1mpos1b111dad de retrocecler en 
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el tiempo. La sociedad, la cultura, la ciudad han cambiado. Pre­

tender la simple reedición del barrio, tal como lo vivimos en 

nuestra infancia sólo permitir~ la reconstrucci6n de una c~scare 

carente de significación y que por s! sale, ser!a incep~z de pro­

vocar una involución en los modos de vida para recuperar valores 

perdidos. Sin embargo, es imperativo imaginar y crear unidades da 

virla que lo sustituyan de cierta forma. De ell:t la preocupación 

por indar,ar y cuest1.onar las alternativas que se vislumbren en el 

presente, pera que luego puedan instrumentarse en propuestas pera 

~reas concretas de la ciudad. 

La_suhurbanizaci6n 

Despu~s de la depresión del 30, y en forma creciente a 

partir de la segunda guerra mundial, los residentes urbanos de las 

capas medias -tanto en Am4rica como en Europa- iniciaron un movi­

miento entiurbano sin precedentes, cuya causa fundamental fue una 

actitud nu~va frente a le vide familiar. Este fenómeno se proyectd 

tambi4n a nuestro país, y se lo puede identificar claramente en 

Rosario desde las postrimerfes de la ddcade del 30. La u hicacidn 

y características de sus vi viendas (aisleñas, con parques, en en­

tornos homog~neos) permiten vínculos familiares m~s estrechos qug 

los que son posibles en el centro urheno, con la ayuda de un medio 

social simplificado. Este deseo fue r~pidamente interpretado por 

los promotores inmo : iliarios que incentivaron la construcción de 

grupos habitecionales para niveles socioecon6micos semejantes, sub­

di vinidos en ~reas funciona les r!gidas: comercios concentrados y 

dreas netamente residenciales. 

Este fenómeno se reedite con otras cáracter!sticas a partir 
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del movimi ento hippie:es la vuelta a la tribu, al pueblo seminal, 

pare reconstruír un ndcle_o primario, aire ado y puro. Contim1a co., 

los ambientalistas y otros grupos que, aunque bien integrados a la 

sociedad, se separan por libre elección de la ciudad y prefieren 

reeditar el mito del pionero q ue alcanza su libertad espiritual 

asociada a una relación libre e inmediata con la Naturaleza, vene­

rada y preservada. Una actitud similar se da en los países europeo~ 

y asociada a su ancestral esencia urbana. Es la de los preservacio­

nistas que reconquistan los centros antiguos tugurizados haciendo 

las refuncionalizaciones indispensables y venerando esa arcadia 

en ruinas. 

S~gdn S.Clarke en "La sociedad suburbana'' .. el mito del su­

burt io, como producto in~dito de la vida social, estd ~en enquis­

tado, que la sociología se esfuerza por encontrar un 'etbos' pre­

dominante entre sus habitantes, como prueba de un nuevo proceso de 

socialize.ción en marc ha. No obstantes, las cerecter!sticas obser­

vadas (conformismo, inter~s centrado en el 1 bienestar futuro de los 

niños, desconfianza frente a todo lo que puede poner en pe ligro s u 

g~ne ro de vida), sólo pueden aplicarse a ejemplos de comunidades 

de clase media o media alta en ascenso, muy concie ntes de su status 

social, que creen encontrar en los suburbios un medio donde puedan 

sentirse al ahrigo de las fuerzas de asimilación o desin t egración 

cultural. 

Constituyen 'su burbios empaquetados' cuya formación ha si­

do pl8ni f icada, en cierto grado, con caracter!sticas d~ oasis. No 

sólo se separen de las ~reas urbanas antiguas, sino que se diferen­

cian netamente de las residencies suburbanas que puedan ir surgien-
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do en sus alrededores. 
Son le opción contra el desorden. Islotes de propiedad, 

autónomos, limitados en sus perspectivas y rutinarios en sus ac­

tividades. Un exilio familiar que se convierte en el microcosmos 

suficiente de todas las interacciones posibles en el mundo social 

y donde los extraños son admitidos, solamente, si armonizan con 

su configuración interna. 

La vivienda se apropia nuevamente, de funciones y contac­

tos socia les que en otro tiempo se bus e aron en el amplio redondel 

de la ciudad. La televisión, el 11ideo, los juegos electrónicos, la 

pileta, el freez?.r, el supermercado, las reuniones familiares, el 

auto; reemplazan al caf~, el teatro, los clubes, el cine, la calle, 

las compras diarias y a los medios colectivos de transporte. Las 

causss pueden rastrearse desde el progreso y la difusión tecnoló­

gica, hasta en el voluntario retraimiento en la familia o en c!r­

culos privados, como defensa de un mundo social hostil e incontro­

lable. 

Lo cierto es que, cuando se construyen comunidades limita­

das en población, que garantizan seguridad y el resurgimiento de 

la vide aldeana, ~stas tienden a transformarse en una agrupación 

de viviendas autosuficientes -como las soñadas por Frank L. Wright 

en Broadacre City- que sólo requieren del vecino una homogeneidad 

social que asegure le ausencia de tensión y de sorpresa. · 

Hace elgdn tiempo, y pare algunos autores nost~lgicos, el 

campo era la dicha, y _le ciudad el caos. Ahora le sociolog!a urba­

na ha unido a la ciudad y al campo en la categoría de ~mbitos po­

sibilitadores del bienestar, al tiempo que el suburbio ha pasado 

a ser, pars muchos, Ja enfermedad de nuestro tiempo. 
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R. Sennett nos dice, por ejemplo, que l'O·s .-csuburbanos son 

gente que tiene miedo de vivir en un mundo que no puede controlar, 

constituyen la sociedad del miedo, que prefier ser aburrida o est~­

ril con el fin de no sentirse confundida ni apremiada. El hogar -y 

el hBrrio equivalente- se convierte en un refugio donde los padrP. s 

tratan de proteger a sus hijos, y a ellos mismos, de la ciudad. Se 

dice que poseen un fuerte espíritu de camaradería y de !~entidad 

corto comunidad. Sin embargo, terminan transform~ndose en una coh~­

sión social opresora de la cual, la mayoría de los individuos cria­

dos en suburbios, pretenden luego evadirse. 

Esta interpretación puede discutirse. Muchos de los hijos 

de suburbio vuelven a ellos cuando consolidan una familia. ·Por o­

tra parte, ce br!a preguntarse si estos rasgos no son los propios 

de los grupos sociales medios y altos, m~s all~ de su concentración 

f ísica en suburbios. Adem~s, al reducir el fenómeno suburb~nc a la 

mere bdsqueda de entornos sociales homo gdneos y predecibles, se ol-

vidan otros factores fundamentales pera su compresión y an~lisis, 

que los _enriq uec e n y complejizan. Por ejemplo, la relación con la 

natura l eza o le reconquista de la vida pueblerina como un inte nto 

de compartir la gama completa de las actividades humanas. 

Otra internretación interesante es la de Giuseppe Sacco. Ve 

en este r echazo a la ci vilización urbana -que se adivina por detr~s 

del nacimiento de pequeños gru r, os de fuerte identidad cultural- el 

paso 1e la era Cl~sica a una nueva Edad Media. Destaca le jerarqui­

zación de los valores espirituales (que en el mundo contempor~neo 

son la n~turaleza, la historia, la i dentidad cultural) que conduce 

o fenómenos casi mon~sticos, en detrimento de valores puramente ma-
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teriales. Esta jerarquizeción de lo espiritual llega a inclu!r 

el congelAmiento o el retroceso del progreso cient!fico y t~c­

nico. Imhu!dos de una idealizaci~n del pasado (al que consideran 

como m~s armónico e integrado) estos grupos concentran su bdsque­

da en el intl:!nto de volver a intu!r las ya secretas verdad~s qui:! 

encl erran 1~ prad~ra, J.~ monta~a o lR9 piedr~s del casco histdri­

co. Un neoplatonismo riesgoso por sus implicencias sociales • . 

De este modo se perfilar!a un regreso a la concepción me­

dieval d~ la ciudad, dividida en cuarteles de diferentes clanes 

( ll~rn~mosle grupos ct1lturalas) cuyas leyes se conformarían de ma­

nArA ~ut~noma (SACCO~ 117). Se pasaría de la ciudad industrial (~i­

vidida entre los que tienen y los que no) a una de tres estamentos: 

el intelectuAl y profesional (subocupado y casi autosuficiente), gl 

comdn burgu~s (todavía dependiente y encAndilado por el ruido y las 

numerosas posibilidades que ofrece la ciudad) y las clases medias 

y altas junto a los marginados ~tnicos o económicos (en periferias 

residenciales donde forman pequeños grupos con reglas internas y 

costumbres propias, procurando defendP.r su identidad). 

Las_~rea~_homogdn~as 

La teoría de las ~reas homog~neas es la sustentada por 

Amos Rapoport quien se erige desde la antropología contra la des­

·truccidn irresponsable de las subculturas que resulta ~e las medi­

das propugnadas por cierta pl9nificaci6n urbana. Reconoce el fenó­

meno de la suburbanizecidn y la paulatina conformación de conglo­

merados d?. autodefensa y autoafirmación en los grupos medios y al­

tos. Pero en lugar de a tacar los, proponiendo medid es que diluyan 

las barrer~s; analiza el fenómeno, lo justifica y fundamenta d~srl~ 
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la psicología, la antrooolog!a y la etolog!a como una alternati­

va qu~ no d~biera restringirse a los grupos privilegiados sino 

que, por el contrario, debiera ponerse al alcancA de los sector"!s 

rn~s d~bil~s desde el punto de vista cultural. 

Reconoce que, a la sobrecarga a~ estímulos e información 

que caracteriza a la ciudad moderna, se responde generalmente rne­

dia~te la repetición convencional de actos sociales que recodifi­

can y desprecian la información, ignoran el entorno. y tienden a 

la d~soersonalización y el anonimato. Entonces le opci~n reside en 

la brtsque<l8 de entornos lo suficientemente redundAntes, como para 

disminuir la tensión. Esto ser!a factible mediante la reagrupación 

d~ personas con valores y modos d~ vida similares. 

La gente, que ptrnde, huye de los vecinos con los cuales no 

pued~ comunicarse, buscando un mAdio protector que refleje su iden­

tidad. "La hu!da a la periferia- es, pues, la brtsqueda de un lugar 

donde todo pu<:!da volver a func.ionar", una expectativa de vicia que 

nada tiene que ver con la imdgen de la heterogeneidad rom~ntica 

que, a su criterio, algunos evocan erroneamP.nte:Sennett y J.Jacobs, 

nor ejemnlo. M~s que une hu!da del caos, la bdsq11eda de entornos 

homogénAos sAr!a una hu!da de la monoton!a asignificativa. (RAPOPOR '. 

248) 

El argumento d9 que el barrio ya no es importante porque 

la gente ya no necesita 'dominar el lugar' para vivir, se contra­

dice con la nP.cesidad de conformar lugares de seguridad, eviden­

ciada en estos agrupamientos urbanos contempór~neos. Seguramente 

no son el dnico medio de fortalecer la identidad, pero a trav~s d9 

la antropología comprendemos su importancia. Por medio d9 la selec-
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ci~n del habitet, la gente transforma a la ciudad en un mosaico 

de 4reas diferenciadas que definen un 'nosotros' y un 'ellos',re­

forzando las fronteras y expres~ndose e trav~s de indicios f!sicos 

y urbanos qu~ actdan como símbolos de la ubicación de cada uno en 

la sociedad. El fortalecimiento de la delimitación de estos encla­

ves intermedios entre la familia y una urbe heterog~nea aumenta ­

como respuesta a la aglomeración, la sobreexitación, le tensión so­

cial y las diferencias de los modos de vide coexistentes en le ciu­

dad. 

Ahora bien, ¿por qu4 habríamos de calificar a este proceso 

como patológico, como lo hacen en fonna creciente los sociólogos 

am9ricanos alarmados por la multiplicación de los ghettos en sus 

ciudades?. La relación entre el status y el habitat es muy comdn 

entre los animales y para el hombre, ofrece la posibilidad dP- loca­

lizar f :!sicarnente su perten8ncia socia l. "Es te es un hecho natural 

y sólo puede ser evitado en base a criterios superficiales e impues­

tos por la fu•~rza". La agrupación en grupos homog~neos es algo com­

prensible si pensamos que le cultura influye en el espacio, que el 

territorio es algo a defender, y que la gente valora su religión, s1: 

~tica y sus limites con respecto al medio externo, para po-ier pre-

servarlos 11
• ( RAPOPORT, 232) 

Rapoport minimiza el rol de la ciudad corno escenario para 

la integración de sus habitantes y la gestación de nuevos modos de 

coexistencia. Considera que la ciudad no constituye un grupo social, 

sino que est~ compuesta por la egruoación compulsiva de distintos 

grupos culturales que deben ser respetados, teniendo la posibilidad 

de presistir como elementos aut~nomos. Critica a las políticas que 
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se oponen al aislamiento de los subgrupos sociales, con el objeto 

de forzar la heterogeneidad y transformar al hombre en un ser ur­

bano indiferenciado. Rechaza la posición de Sennett -quien jerar­

quiza la sobreestimulación y la anarquía- aduciendo que, contraria­

mente a lo pronosticado, s6lo conducirían al aumento de los perjui­

cios, le agresividad, la jerarquización y la territorialidad. En 

realidad, ambos autores:Rapoport y Sennett identifican a los mismos 

enemigos, pero proponen estrategias completamente divergentes para 

luchar contra ellos. 

Se gl1n Raooport, si lo que se pretende es una cultura plur&­

lista, en lugar de diseñar para el encu~ntro y la interacción,-· "gay · 

que reforzar los soportes medioambientales de les subculturas, con 

sus instituciones, su amistad formal y su vida monótona. (RAP~PORT, 

233). Dice que su propuesta no es una apología de -los ghe~tos, sino 

una demanda de libertad de selección del hébita, en basé a asocia­

ciones voluntarias. Su postura resulta mucho m1s clara si recorda­

mos que c onsidera como misión de la cultura la de "d~finir grupos y 

marcar diferencias en relación a otras diferencias". 

Pero, ¿hasta qud punto es deseable fortalecer las diferen­

cias dentro del gran grupo qu8 constituye le ciudad?. ¿No llevaría 

al anquilosamiento y segregación, en detrimento de la integracidn?. 

¿No fortalecer!a la persistencia del statu quo?. Como bien dice 

Rapoport, es ta subdivisión de la ciudad en ~reas es tencas es pronia 

de las ciudades orientales, lo que permite la persistencia d9 las 

jerarqu!As entre las clases sociales dadas. ¿Es esto lo dessable, 

la vuelta a una sociedad estable y est~tica, en oposición al oroce­

so de cambio impl!cito en la concepción occidental del hombre como 

hacedor de su historia en el tiempo?. 
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Rapoport sostiene que la homogeneidad, social o cultural 

favorece el autogobierne y la autogesti6n, ya qug se podr!a lograr 

consenso en forma m~s r~pida. La preservación de las subculturas 

aumentaría la seguridad y la con.fianza mutuas, permitiendo la su­

pervivencia por largos años y con menos prejuicios para los demás. 

La prueba estaría en que, una ciudad difert~nciada en agrupaciones 

homog~neas puede recibir a otros pueblos sin inmutarse. Lo que s~ 

podr!a refutar diciendo que, en una ciudad disgregada, la presencia 

de otro ghetto mal puede romper una integración !nexistente. 

De todos modos, segdn Rapoport, al igual que lo que sucede 

con los animales, se aceptar!e mejor a los extraños s1. los tnrrlto­

rios fueran familiBrP.s y seguros. De lo que se sigue que, favorecien 

do la existencia de grunos homog~neos en espacios físicos convenien­

temente redundantes y con: s.us :improntas hist~ricas resnetedes, los 

niveles de defensa a escala urbana ser!an suficientes y as! se evi­

taría la conformación de otra·s barreras e ni vel cultural o s acial. 

Segt1n nos dice, la s oclelizaci6n existe cuando la 1nte·racci6n es vo­

luntaria~ es decir, cuando el espacio es privado y la persone puede 

elegir c~mo y cuándo hacer m~s estrecha la interacción. De allí QUó. 

la gr13gariedad de "diseños con barreras claras, adaptadas a un me 1io 

ambiente familiar, legible, con gente homog~nea~ con niveles de es­

timuleción ni altos ni bajos y con la posibilidad de variarlos si 

se quiere" .. (RAPUPGHT). Temo que este gregerieded, en el marco de u 

un centro metropolitano, podría no llegar a concretarsA nunca. Cor o 

~l mismo señala~ si la pl8nificación no destruyere toda iniciativa 

de cons~rvación de las .tradiciones, ~stes se mantendrían por mucho 

tiempo y de modo autosuficiente. 

F:n un trabajo anterior - ' ·Le memoria urbana y la construcción 
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de la ciudad'- se habla de la necesidad de reclusión que nos res­

cate de la anomia agresiva del espacio exterior caótico y asigni­

ficativo. Pero sólo se la ·considera etepe de fortalecimiento inrtis­

penssble pera la reconquista del ~abitar en el espacio m~s vasto de 

la ciudad. Un hRbitar que posibilita no sólo la curiosidad por lo 

di!';tinto, sino que alienta une preocupación m~s humana y comprensi­

va, centrada en la Clle lidad de 'ser de otra forma' de los otros. 

Considero que tal como est~ planteada la teoría de las ~reas 

homog~m~as, es algo m~s que une breve etapa previa de es ta bilid ed. 

Lo que propone es la es ta hilidad de grupos disgregados y autónomos 

para el futuro, asegurando mínimas situaciones de interacción entre 

ellos~ pero sin el prop6sit c d~ constru!r nuevos modos de conviven­

cia que los incluya. Temo que mediante el disefio se limita a promo­

ver el mantenimiento de nuevas fonnes tribales (con sus regresivas 

implicancias sociales) que -en lugar de tenr un ancho territorio 

pare el desenvolvimiento de sus luchas y presiones- coexistir!an en 

la ciudad formando cuartel~s, a trev~s de cuya supuesta estabilidad, 

ser!a posible la supArviven6ia urbana. 



~l-ª.tk~~_§.D.:LA SOCIEDAD SUBURBANA - Inst. de Estudios de Adminis­

tración L0 ~al 1975• · 

Ct.}9.ru,_~_t!;l__g._e LQ~~--1:!JI!.:HOMBRES Y CIUDADES - Labor 1976. 

º-ªJ _ _Q_oj__f_r.ªp~~..9.: "El Habitar y los lugares de lo moderno" de 

ABITARE NEL MODERNO - Bari 1982 - Reoroducido 

en Materiales N22 de "1$ Escuelita". 

1.1-orens.,_ Tom~s_ d~: PróJogo a VIDA URBANA E IDENTIDAD PERSONAL de 

Richard Sennett - Pen!nsula 1975. 

Renonort _, __ Alllfil :ASPECTOS HUMANOS DE LA FORMA URBANA - G. Gilli 1981 • 

.§.e.ego, Giu§e~:"La nueva edad media" en CIUDAD Y SOCI!sDAD HACIA 

LA NUEVA EDAD MEDIA - Alianza Ed. 1974. 

Senrn~tt .... _Richam:VIDA URBANA E IDENTIDAD PERSONAL - Pen!nsula 19750 


